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En el fotograbado, 
pío lector, verás 

la calva del finado 
c(de frente por detráso.

El ilustre D. Mariano de Cavia, valiéndose 
de su poderosa influencia sobre el maestro' So­
baquillo, que es—como si dijéramos—su «ál- 
ter Ule», ha conseguido que descienda sobre 
nosotros á la manera del Santo Espiritu sobrc' 
la humilde reunión apostólica, y que la firma 
del insigne ex revistero taurino (á quien nadie 
ha sustituido aún) honre las pjiginas de El 
A rrastre.

Y ahí va, para qué nuestros lectores la sabo­
reen, la paladeen y se regodeen con ella, la 
hermosísima crónica del insuperáble y por 
ende nunca superado escritor taurómaco.

Tiene los trastos el maestro.

¡ESO ES!
Eso (ó esto en las presentes lineas) 

es El A rra str e .
¡Titulo feliz! ¡.Acertada ideica!
El arrastre—sin mayúsculas epigrá­

ficas — es lo que se impone en todos 
los desórdenes, ameí órdenes, de nues­
tra llamada y supuesta vidn nacional.

Cuando llegue la hora del arrastre 
para politicastros cursis, gobernantes 
á la media vuelta, autorcctes sin divisa 
conocida con vistas á la media luna y 
toreros que saben de to-ear lo que yo 
de trenzarles á e los sus coletas posti­
zas, habrá llegado para España la hora 
de redención en que el periódico ofi­
cial y gubernamental habrá de inliiu- 
larse; El A rkastre (óntes G aceta de 
M a d rid ).

Lo malo es que para dar cuenta de 
ese cambio, muy superior á los que 
practican á sus horas el Fuentes, el 
Bomba, el Gallo, el Gaona y el E n a ­
gü itas, necesitaría El A rrastre, no 
un número de tantas y cuantas pági­
nas, sino un tomo más largo y más pe­
sado... que una reseña taurina hecha 
en serio por un- sujeto muy técnico y

ESTRELLAS 60N RABO por BURLADERO

Los de la tercera de abono.
La bomba quo, en la lunción 

cabritera de! domingo 
precedente, puso el mingo 
(salvo la comparación),
«Jserá bomba de ineersión 
en esta murubeana 
corridita de mañana?
¿Tendrá pistón,, mecha y gas? ' 
Eso, lector, lo verás 
en nuestra tercera plana.

Yo de bombas no me fío, 
pues ia que hoy estalla y arde 
con el calor de una tarde 
precursora del estío, 
si es que mañana hace frío 
veréis que se apagará 
porque no funciona ya 
la mecha, y en maletín 
se trueca la bomba. En fin; 
lo que fuere, sonará...

Ahí lo tenéis tan risueño 
y airoso cual de costumbre. 
Dicen que está que echa lumbre 
ya el ídolo madrileño, 
porque en los casos de empeño ■ 
vende hasta la papeleta 
de su zamarrü chaqueta 
de pastor, y no rehúsa 
volver á vestir'la blusa 
que usó.cuando era un maleta.

Descreídbs cortesanos, 
á quienes llenan de escamas 
los pomposos Gablegrama.s 
de los ruedos mejicanos 
—que «dicen» de sobrehumanos 
lances y semidivinos 
éxitos ultramarinos,— 
ya veréis, cuando Dios quiera, 
que siempre se desagera 
sobre esos triunfos taurinos.

El nene de los pequeños 
regates, el valentin 
del barrio ó el chiquitín 
de la casa, ¡oh madrileños!, 
por quien suspiráis en sueños, 
piensa demostraros que él 
es hombre á su historia fiel 
y que, en los taurinos trances, 
no le imponen los percances 
temibles dcl redondel.

Maiador de pura cepa, 
vieTiC en tren de obrarfai^añas 
á fin de que en las Españas 
y el Extranjero se sepa 
que no es él ninguna plepa; 
mas podría resultar 
que mañana al torear 
quedase de un modo leo, 
y así es que hoy no le bombeo., 
¡por lo que pueda tronarl

rñuy concienzudo, pero con la misma 
sintáxis, sindéresis y sal en la mollera,' 
que las muliüas del arrastre, para dar 
cuenta cumplida y justiciera, de tantos 
y tan merecidamente arrastraos'.

Y apropósito de mulillas. ¿Cómo es­
tos mulilleros que hacen El A rrastre 
no han pensado en otorgar á las muli­
llas aquella colaboración que porle^ti- 
mo y primordial derecho las corres­
ponde?

Espero en Dios y en el Evangélico 
Toro (por buen nombre San Lúeas, 
aunque los revisteros técnicos suelen' 
confundirle con San Marcos, el Berna­
bé ú Bidel del Evange'io) que ia indi­
cada falta habrá de subsanarse en loá 
subsiguientes núrheros de El A rras­
tre , concediéndose á las'mulillas su 
correspondiente autoridad en la m¿i 
teria. ’ ' '

.Mucho, V nun muchos, habrían dé 
decir Jas reses arrastradas, si se las' 
concediese voz y voto. Lo primero, 
probablemente, que dirían y pedirían 
es que no se las llevase á rastras por 
la arena, habiendo sido, como son re­
gularmente, los principales héroes de 
la fiesta, y, desde luego, quienes me­
nos cobran.

He aquí una campaña de justicia y 
dignidad que haría bien en emprender 
El A rras ti e .

Yo no pido para los toros muertos 
en la lid un armón de artillería; pero, 
en fin, que los lleven al desolladero 
con algún mayor decoro y con los ho- 
ñores de ordenanza que corresponden 
á un bravo que muere á manos de un 
guasón.

SOBHQUILliO

«^ísr» ¡05 de ¡a arisfocracia  
The Kon Leche tiene gracia.
^  EL ARRASTRE es njás ffitarjo 
para e¡pu eb lo  soberano.

Advertim os á los em presarios, gana­
d eros y lid iadores g ra n d es  y  eh icos  
que El Arrastre np solicita  ni acepta  
fa vores  de ninguna esp ecie  ó  m etálico.

No ha nacido aún d  que nos haya de  
sobornar. '

Perra ú p e r ra  y  con nuestros p ro p io s  
—  aunque m odesiitos — feú ú rsos, hoh 
proponem os ir  tirando lo que s e  pueda., 
incluso la ca sa  p o r  la  ventana s i necér 
sa rio  fu ere .

Conste, pu es, que El Arrastre es  
com pletam ente a jen o ú cuantos p a so s  
adelante ó  a trás s e  den cerca  de la s  
em p resas de chotos, cria d ores  de ca ­
bras loca s  y  <iestrellasy> con rabo d el  
toreo.

¿E stá  cla ro? .

Ayuntamiento de Madrid



EL ARRASTRE

Nuestras tfcMérilis
12 de m\ de 1103.

Grave cogida de «Conejito» e a  la Plaza 
nueva de ^rcelon a.

El viernes 12  del actual se cum plió  
el n oveno aniversario del gravísim o 
percance acaecido al arriesgado d ies­
tro  A nton io  de D ios, en las Arenas de 
la ciudad condal.

L e  ocasionó la cog id a  un toro  de la 
ganadería de S arga .

MachaquitOy que no se apartó un 
m om en to  del lado de su conterráneo y  
am igo, decía:

—Ló liá  cog id o  p or  valiente. '
A nte la horrib le  gravedad del h er i­

d o , celebraron consulta m édica los d oc ­
tores R aventós, Cardenal y  E zquerdo.

Conejito preguntaba sin cesar:
¿P ero estoy m u y  grave?

C uando sus com pañeros pretendían 
ocultarle la im portancia de la cornada, 
el lesionado les respondía serenam ente:

— Es inútil que m e engañéis. Y o lo 
que qu iero es salvar la pierna. Preteri­
ría m orir  á  quedarm e co jo .

A  las nueve y  m edia de aquella n o ­
ch e  m em orable en los fastos taurinos, 
se le levantó el apósito, dándole nuevas 
inyecciones para reanim ar al paciente.

T om a ba  írccuentem ente agua á p e ­
queños sorbos, causándole repmgnan- 
cía invencible todas las m edicinas.

A l levantar las ropas de la cam a 
para ver si liabía sensibilidad en los 
pies del diestro, notaron los facultati­
v o s  citados que las sábanas estaban 
em papadas en sangre á consecuencia 
de haber sobreven ido un n u ev o  d e ­
rram e.

La inminente gravedad del herido 
desapareció á Jos d os  días, m erced á 
las excelencias del tratam iento clín ico.

El restablecim iento íué laborioso, 
pudiendo afirm arse q u e — no obstante 
haberse salvado de la m uerte— la tre ­
m enda cornada restó m uchas de sus 
facu tades á Conejito.

Kra la corrida inaugural de ia temporada.
Se lidiaron seis toros de la ganadería de Sur- 

ga, con divisa roja y azul celeste, que dieron 
el resultado siguiente;

«Rabioso» (cárdeno), buen®; «Baratero» 
(cárdeno), regular; «Aceitero» (negro), bueno; 
«Haragán» (cárdeno), blando; «Cometo» (ne­
gro), blando;,/ «Paquete® (negro), bueno.

Los matadores fueron: Comjiio, Machaqui- 
to y Moreniío de AlgeciraSj siendo una corri­
da emocionante y «sensaeional® (como ahora 
se dice, aunque esté mal dicho), por el desgra­
ciado acsidente de que dejamos hecho men­
ción.

ConeJiiOf ál dar el tercer pase- á «Rabioso», 
fué cogido «aparatosamente» (otro barbirismo 
taurómaco), recibiendo.una gravísima corna­
da en la parte interna deLmusIo derecho.

El herido, derramando un raudal de sangre, 
fué por tu p ie i  'a enfermería, en.iaqueel mé­
dico de servicio dió el signiente parte:

«El diestro Antonio de Dies, Conejito, ha 
sufrido una herida penetrante en el tercie me­
dio del muslo (qcuál?'), que se reeionta hasta 
el anillo ana!, con rotura de la vena femoral 
(ese doetor escribía en verso}, por incisión de 
1acomunieac!ón(¿'/o«»«s«usi#de«.^yicon la sa- 
fena interna (^hacía dénde emerá esa buena se- 
ñ o r a — Practicádese ligadura é inyectado 
suero.— Estado gravísimo.»

(íRabiosb* fué picado cinco veces per Pepe 
el Largo y Molina, siendo empuntado éste 
sin consecuencias; banderilleado por Zurdo y 

.Gon^alete, y muerto fov Machaquito, de yin 
■ pinchazo alto, una buena estocada y un desca­
bello.

Machaquito quedó superiormente, en el res­

to de la corrida, y Morenito de Algeciras, re­
gular.

Si les parece á ustedes 
que «les doy pocas»

(noticias, claro), pidan 
por esas bocas.
Hay lector(«¡hayle!®) 

que parece que le ha hecho 
la boca un fraile.

¡Hsi $e tscribe la historia!
He aquí cómo los revisteros de los periódi­

cos rotativos llamaban á las cabritas huérfa­
nas de la segunda corrida de abono, por el or­
den en que fueron lidiadas:

El B arquero.-«Judío», ePelofino»,«Beren- 
jeno», «Guapito», «Ranchero*, «Manchegui- 
to», «Morisco» y «Pasquino».

Bonnat.—«Mancheguito»,«Morisco», «Ran­
chero*, cQuapito», «Judío», «De pelo finot>, 
«Pasquino» y «Berenjeno».

Corinlo y  O re .— «Mancheguito», «Moris­
co», «Ranchero», «Guapiio», eindioi, «.Pelo 
fino-», v.Paquino'» y «Berenjeno».

Don P ío.—«Mancheguito»,«Morisco»,»Ran­
chero», «Guapito», «Judío», «Pelofinoo, «Pas­
quino» y «Berenjeno».

Dulzuras. — «Mancheguito», «M orisco», 
•Ranchero», «Guapito». «Judío», oPeiofino», 
«Paquiroa y «Berenjeno».

N. N. —«Morisco»,«Mancheguito», «Ran­
chero», «Guapito», «Judío», «Pelofinofl, oPa- 
quiro» y «Berenjeno».

En un mar, ¡virgame Dios!, 
de confusiones me pierdo; 
conque ;á ver si otra vé sos 
ponéis ustedes d ’acuerdol

“ ConiparaazdS,, y “diíeriencia',,
. « N.- - V . '

,iEn qué se parece un poste de telégrafos á 
la meseta del toril?

En que no anda-nada.

una íábrica deboiijosá  'a ovació, que- 
dieron el viernes en Sevilla a Gaona cuando 
mató á su segundo toro?

En elpitorreo.

¿Y ua matador peln\azo á la Empresa gene­
ral de Tranvías?

En que da multitud de pases.

¿Y un toro negro á un all^aricoque?
Enque a o cs  ninguno de ellos melocotón.

¿En qué V  diferencian el «farol» y el mo­
rapio?

En que éste alumbra y el otro no.
Á

¿Y el despacho de localidades para los toros. 
á la cartera de D. Indalecio?

En que allí no hay billetes, y en ésta sí.

¿En qué se parece un catre chiquitín al Me- 
lones?

En que no es Camero.

€nfra jVfosquera ¡/ T^efana 
van á .......la njarrana.

“ lA  SANTERA”  Y LA “ CATEDRA”
El toro más grande que se ha 

lidiado en las plazas de España 
pesó 5 '5  libras (sinla cabeza). 
Se lidió en Sevilla en 1848, se 
llamaba Tres picos y pertene­
cía á la ganadería de don Joa­
quín de la Concha y Sierra. 
M atólo caballos é inutilizó á 
9 picadores y á un banderille­
ro. Murió á manos de Juan 
Martín (La Santera) de una es­
tocada á paso de banderillas.

(De un archivo «de puntas».)

Si á mi gayo  le suertan 
ese Tres picos, 

le párese un tricorn io 
de los síviles; 

se le arruga la cresta, 
y  en los josicos 

le da tres mil sablasos 
ar tres candiles.

T o ro s  de veinte arrobas 
y  s in co  libras,

EL ECLIPSE de ; UN ASTRO
—  -------------------------------------------------------- -g jp —
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que matan dies cabayos 
co m o  quien lava, 

son pa qu e  se le encojan  
á D ió  las fibras 

y  no quiá verse junto 
de una res brava.

A rená  de Seviya,
T o rre  del O ro. 

donde los  seviyanos, 
grandes y  chicos 

— según dise la cop la— 
juegan ar toro:

¡pa catedrá, la m ole 
d erta r  Tres picos!

Si á  m i ga yo  lo ponen 
frente p or  frente 

de esa m asa de carne, 
vam os, que er ch ico  

n o  diré que se m uera 
presisam ente; 

m as ten go por seguro
qtie ayí hinca er p ico.

Catedrá de Seviya, 
res de bandera: 

no p u lo  ser m ás santa 
ya tu agonía,

[porque m oriste á m anos 
do L A  S A N T E R A , 

m atador qu e á ti so lo  
correspon d ía !...

TRES PALITOS

Zodo torero «fulastre)') 
debe comprar EL ARRASTRE.

Nuestros recursos

¿Cuál es e l matador m ás opelm aao))?
(Dése el nombre ó el apodo, y expliqúese el 

motivo en que se funda la respuesta.)
Al que remita la solución exacta se le abo­

nará el importe de dos locau d xd k s  (las me­
jores que haya en el despacho) para la corri­
da quinta de abono.

Si fueren varios los que acertaren, se sortea­
rá entre todos el premio.

No entrarán en suerte más soluciones que 
las escritas en el cupón adjunto.

El plazo de admisión de respuestas expirará 
el próximo sábado al medio día.

En el cuarto número de Et A rrastre  publi­
caremos el resultado de este nuestro segundo 
recurso..

Las respuestas al administrador de El 
Abrastrk. calle del Divino Pastor (no lo con­
fundáis con el ídolo madrileño), 22, piso terce­
ro izquierda.

Segundo recurso de EL ARRASTRE
Madrid, 22 de Abril de 1912.

I

El matador más upelma^o'b es.

porque..... .......

y domicilio del lector.V

Conjunciónyde la bombita y la cresta.

Désele un recorte á este boletín plebiscitario 
y envíese é la Administración de Et. A rras­
t r e .

« pa>) los toros cobardes 
quiero á mi gallo; 

gue los toros valientes 
y o  nqe ¡os mato.

Ayuntamiento de Madrid
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El mentir de la? estrellas
Todos sabéis que Viltita, después de 

fenllaral lado de ios primeros astros 
<íc;Ia tauromaquia, tuvo una rápida de* 
cadencia, siendo ra-'o el que toreara 
algunas corridas al año.

En esta ocasión se encontró con otro 
diestro que, toreando menos que él to­
davía, se daba postín sin cesar.

__¿Cuántas corridas tienes este año?
—preguntó fatuamente á Villita.

— ¡Una, chico!— respondió pronta­
mente el aragonés.—¿Y tú?

—Treinta y cuatro.
Vi'liia entonces se quedó mirándole, 

V repuso con acento taciturno:
— ¡Mañol ]D:choso tú, que mintien­

do te consuelas!

« Vié» más suerte ¡a reventa 
ifue e l enano de la venta.

COLMILLOS
El de la habilidad torera:
Matar á un toro con una media íosM de

arriba.

El de la economía:No comprar E l A rrastre.

El de la distracción:
Dar una salida en falso á la escena.

El del anarquismo:
i?oner tres Bombas en el cartel.

Ei de la previsión:
Uamar por la noche al Sercm'ío para que 

abra la puerti del toril.

r Wl de tas buenas hechuras: - 
Vestirse en el palco de los sastres.

El de la glotonería:
Comerse vivos á los toros.

El de la prisa:
Hacer seis retratos al Minuto.

Eí de la porquería:
Ser jabonero y sucio.

Zres e.caídasi> d\6 el Señor; 
trescientas da un matador.

EL

tuvo en ia lidia su lugar octavo;
tan ligero y veloz, que al fin y al cabo
aun la muerte en su curso no le alcanza,
pues saltando por cima de la lanza
gozó asi de la vida tal indulto, '
que aua á la misma muerte le huyó el bulto.
Salió el noveno, amenazando penas,
un loro gateado de cadenas,
que por gato y osado
debió sin duda ser encadenado.
Lláraanle el Señoraso, por hermoso, 
siendo susto del cam po, horror del coso.
El décimo animal y bruto fiero
fué el Granadino overo,
toro del Pacallar fS), de cuya enjalma
los botoneros (6) llevan lauro y palma.
Sobre campo rosado 
brillante plata matizó el briscado (6) 
de flecadura, esmaltes y  cordones, 
trenzas, nudos, torzales y botones.
De San José fué, pues, un oseo (.í̂ ) el once, 
que, siendo en su  dureza más que el bronce, 
estaba dedicado
para ser de los indios ensillado: 
mas al quererlo hacer levanta el vuelo, 
azótase á sí mismo contra el suelo, 
sacúdese su mole tosca y basta, 
rómpese con violencia luego una asta.
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y  estándose en ia tierra golpeando 
todos te preguntaban: ,¿Hasta cuándo?
Pero no habiendo ya quien lo concluya 
salióse, por ser una, con la suya, 
quedando sumamente maltratado, 
sin que por su valor íüera ensillado.
El toro Bueno está se hace presente, 
que tuvo en el Peñón su bravo oriente: 
no en el de la Gomera, 
aunque en él d?sterrado estar debiera 
por el horrendo crimen de homicida; 
pues priva con su aliento de la vida, 
causando muchos daños y desastres.
Y siendo éste vestido por los sastres,
quedóse tan lucido,
que á medida le vino su vestido.
Fué de lama de plata muy florida 
la enjalma tan cosida
que no hay quien su primer osado manche 
ni le pueda tomar un solo ensanche, 
por venirle tan bien y  tan pintada, 
que no hay gremio que allí le dé puntada. 
Su toro visten al moderno estilo, 
porque se ie con»seda andar de hilo, 
y en la gala que en él se le dibuja 
corra todos los vientos de la aguja, 
y que luzca entre modas muy extrañas 
aunque sepa que gastan las pestañas (8);

cada coal en la enjalma da su aput^e, 
andando en los adornos al pespunte; 
porque en tal K>ro t-odo el mUndo hqlle 
tan bnen corte en la ropa com o en tedie. 
Llevaba pechera muy decente 
y unas tijeras grandes en la frente 
de plata m ay bruñida, 
com e diciendo á todos los convida, 
y ninguno se escapa 
de que el toro le corte bien la capa...o 

a SI poeta de las adivinanx^as»
(D. Esteban de Terraiia y  Laáda 

Espa&ol.)

(l) ‘^Melocotón,, deoimos los í' '̂Mieoa,
( )̂ Asi se denomlDBbs eotooces at peón 4e Itres» 

^iie asistía á los lidiadores.
(i) Bsoeeie de palma americana.
(4) Como si dijéramos, un jabonero suoto.
(5) ‘ 'Pa„ «lae lo despenase el ' ‘ Habla-poco,,.
(S) El gremio qoe costeó la eojalma del tor>enla 

corrida organizada para celebrar ei advenionieato de 
Carlos lY al trono.

(7) Hilo de oro ó de plata téjido con sede.
(8) Orilla del lienzo para que no se vayan los hilos 

de la costara.—Notas de un erudito de EU. Aerastrb.

p erro  chico á perro chico, 
va EL ARRASTRE á hacerse rico.

LOS CRITICONES DE “EL ARRASTRE,,

OTRAS COSAS
E N n  A D R I D 

La función de los cabestreros
ó

Un emparedado de buey
(P o r,teléfono).

‘ iJSleluya, aleluya!
(Ripios ultramarinos.)

Descripción de una corrida de toros en 
la ciudad de Lima (Perú) á fines del 
mglo XVIII.
« ...F u é  el cuarto el gateado €ome-gemte, 

de vivo á lo pintado diferente 
d « todos los demás, pues— cual caribe-»- 
Si come airado á aquel que lo recibe.
Faé al quinto el Tulipán, que viste estrellas, 
pretendiendo comerse hasta las huellas 
áel toreador osado; 
a! que, estando de rosas ademado,
Chilca le dio sus gracias priaeipffles 
eqa la suma abundancia de sus sales.
Saliá otro toro, su pinta «vero (1);, 
su uembre el Fundidor, de valor fiero, 
y tanto era soberbio y  atrevido, 
qUe dejó á todo chulo (S) eoufundido.
©  séptínao animal se mira uu prieto, 
que fáé de les rigores el coneteto; 
tore de Sen José, que bo hay quien tache 
c e * o  iBjerlo de chonta y  aaabache, 
cuya curiosa piel en k  B ^ u r u  
le diera qué im itará ta pmtBca.
Luce esta fieia, resplandece y brilla 
con una hermosa, rica «redesillao 
de seda carmesí, que á trechos ata 
estrella brillantísima de plata.
Salió después al circo, muy furioso,
el Pe^, que es blanco-overo, en piel barroso (4);

Elm edio  panecillo[ciearr>ba.
Un llenazo fenomenal.
Antes de empezar el festejo comenta el pú - 

b l'co  aliadamente los escandalosos agios de 
los niños reventadores; quiero decir, los de la 
reventa.

Como pro.sigan los abusos, D. Indalecio va á 
tener que sentir.

Y á las autoridades toca evitar que tales ex­
cesos vuelvan á repetirse.

Yo, com o no soy autoridad, me inhibo de la 
cuestión y me voy al grano.

La primera parte de la corrida— porque 
hubo su buen intermedio cóm ico, y él fué la 
tajada del «sandwich»— no pasó de la «áurea 
mediócritas» del clásico.

El primer toro, Rosalejo, de buena lámina, 
negro de pelo y de intención, bien cebado y 
fino, aceptó á regañadientes las leves caricias 
de los de aúpa. Solo el «Chano» hizo algo de 
mérito con la pica.

El Barquero y el Morenito, archiextrarre- 
quetesuperiorístmos con los pa los , pues el 
mansote se traía las de Caín. ¡Riñones sin sal­
tear, esto es, seguidos!

Don Ricardo el de las altas Torres, apuran­
do más de la cuenta por las tarascadas y achu­
chones del buey, torea embarullado y jugáa- 
dose á cara ó  cruz eí pellejo.

Da un pinchacito con fatigas, y alargando el 
brazo de un modo horrible y más que feo, ati­
za una atravesada y caída, entrando á la cuar­
ta velocidad.

Palmas y pitos.
Estoy con  a^uí.

cGuarrito» es el segundo. (¡Asqueroso!) 
Negro, con sus bragas correspondientes, y me­
nos «hom bre» que su difunto hermano; pero 
también de bastantes chichas.

El ídolo le torea por bajo y bailando la fa- 
fTuquiña.

Es manso de solemnidad el guarrete, y  tie­
nen que acosarle furiosamente los de tanda y 
el reservado de señoras.

Moreno y Arenguito, hechos dos héroes de 
Cascorro, porque el de Murube (con b, ¿no es 
eso?) se defiende más que Muley-Hafid de sus 
protectores.

Vicente Pastor (el de la calle) se encorva 
eosao un sauce llorón, y desconfía, hasta de la 
sem brada su nariz.

Arrea, caarteando feamente, un pinchazo. 
1 1  toro parece un marmolillo en quien doña 
Inés... Primera serenata de pitos-

Ub tercio de estocada, del mismo m odo, más 
aCf&vwada que un guardia municipal de á ca­
ballo á la hora del desfile.

Media más hacia la parte posaderil del toro; 
tres intentonas de descabello, acierta á la cuar­
ta V... seguido acto de la misma.

Éste año no va á haber silbatos en la Pra­
dera.

«Cabezón» se llama el tercero.

Es negro, zaino de color y de trato.
Sufre los picotazos de reglamentó á la pura 

fuerza. ¡Ole los bueyes de carreta!
Regaterin y Bomba á los quites.
Los pollos rehileteros, infamemente.
El diestro de tanda comienza á muletear 

con la izquierda, sin hacerse con el murube. 
Se convence de que por ahí no se llega 

«de la inmortalidall al alto as ento»: 
y , apretándose más, da pruebas de que, en 
cuanto á riñones, pocos le ganan por ahora.

Da una cortita de genio y m uy delantera, y 
oye justas palmas por su valor.

* Voto por Boto, caballeros.
La tejaclilfa de rofsblf

Mejor dicho, el pastel de liebre, porque Pies 
de ídem es el nombre del murubeño.

L o  cual que sile á la pata coja; y esto, ade­
más de que el epies de liebre» es un indecente 
chotejo, levanta en vilo al respetable público y
• «pañuelos que se agitan

sin cesar...»
Incluso el verde del usía de turno.
Y aquí comienza el espectáculo más diverti­

do y regocijante que pueda imaginarse nacido 
alguno.

Un quinteto ó sexteto (no me he molestado 
en echar la cuenta) de cabestros chicos y fláci- 
dos, vestidos con trajes de entretiempo, color 
de horchata con barquillos, amenizan el es­
pectáculo, que hasta ahora tuvo bien poco de 
divertido, ni de bien condim éntalo siquiera.

Porque antes se pilla á un embustero que á 
^un cojo, com o nos demostró «Pies de liebre», 
quedándose con la reunión por espacio de me- 

' dio siglo.
En cuanto los cabestros le rodeaban, como 

no eran de su íanailia por lo visto, el pobre in­
válido se najaba de ellos y se paseaba por el 
redondel mansamente.

Hubo que abrir todas las puertas, y sí, sí; 
¡nagrasl

Lus cabestros no hacían más qua salir y en­
trar, entrar y salir; pero ni poT esas.

Salieron ios señores del margea, y «1 eoji- 
tranco erre que erre.

Uno de los jaboneros sucísimos del cence­
rro, tuvo limpieza para saltar al callejón y des­
apareció por la puerta del arrastre (¡no «on- 
fundirla con la de ésta su c a »  y tal!) com o 
aborr«:ido del espectáculo.

Los vaqueros son los que todo le estropean 
y lo embarullan, con su páBíco jindamesco y 
sa patarra para llamar la atención del bicho.

Y un peón apreciabilísinao logró lo que si 
lo* tí«s del cabestraje ni lo« jefes de las cua­
drillas acertaron á conseguir.

«Detuvo» á los patosos vaqueros com o si le 
debieran algo, y— libre ya de su «jettatura»— 
el tocayo de Romanones salió por la puerta del 
cementerio de buena voluntad y espontáneo 
impulso.

Dios se lo pague, porque ya eran más de las 
seis y nos faltaba aún la otra mitad del esan.- 
dwich».

El m edio panecillo  de abajo.
Y salió una chota de Surga 'en sustitución 

del cojito; lo cual oque» tal vez hubiera sido 
el mejor toro de la tarde á j>esar de su «desper­
fecto.»

El de Tomares se dedica á los «dares», y da 
unos conatos de verónica, de esos que se ven, 
en cualquier capea

Cuatro puyazos con ciertos asomos de bra­
vura, y á lo otro.

Los de las banderillas quedan por lo media­
no, y gracias.

El bicharraco se ha descompuesto unas mia­
jas, y mansurronea com o si fuese de Murube.

Bombita manda que «agüequen el ala» los 
del peonaje estorbador, y hace una faena vis­
tosa; pero con sus alivios y ventajas de siem­
pre.

A  todo vapor, y cubriendo la cara con e! 
trapo rojo al de Surga para que no vea el cri 
men de que muy pronto va á ser víctinw, 
arréale media «atravesá» y casi «vertical».

Y, utilizando la muleta de feo modo, hace 
que ahonde el hierro y la «m edia» se convier­
te en «un par» com pleto.

Eso es viveza, amigo.
Descabella a! primer golpe, y oye palmas de 

simpatía.
Este no es mi Papa, señores.,

«Cam panero», y con trazas desacristá» por 
su negra ropa, es el quinto.

Y aquí vuelve el ídolo á sus altares.
Sí, santo m ío, eso es torear por lo fino. 
Cuenta con una velita rizada y con medio

kilo de incienso.
Los feligreses, sin parar mientes «n la saat'i- 

dad del lugar, rompen en vítores y aplausos.
Afelones p 4sa á la enfermería, con amagos 

de conm oción. La caída fué de las malas, cier­
tamente.

K1 cabritiUo es tardío, pero seguro; y tiefle 
más poder que el presidente del CoBSejo.

Un oportu'ásim o quite Je don VIcénts, y 
sus peones banderillean con prontitud, «corto» 
mia y esmero.

Y vuelvo á sentirme «iconoclasta».
La fa«na puede pasar, porque el torillo és 

On colegial obediente; pero la «slocáda m o 
hace perder la devoción, pues me corrompe lás 
oraciones. Y otro descabello ¡á la cuarúl 

Niño; hay que ensayarse un poe» e »  la 
saerte.

Palmas tibias... y peronés.
Son mi viece, y retiro lo deí incieBsé y  ía 

velita rizada.

Me da rubor estampar el nonat^e del sexto 
toro.

Se llama... ,¿Io digo?... «Culoatrás»; pero 
¿dónde queríais ustedes que lo tuviera?

Y, efectivamente, es un bueyote con polisón. 
Porque es también manso el pobrecito; y me­
nos mal que se crece un poco ante las mues­
tras de afecto de los caballeros rusticanos.

Ayuntamiento de Madrid



E  L  A R R A S T R E

Los fansiosos» (que nunca faltan) piden que 
pareen los matadores.

«RcgateríjiB tiene la debilidad de acceder, y 
brind» á sus colegas de jefatura sendos pares 
de rehiletes.

Él y Pastor colocan los suyos al cuarteo, 
por lo mediano. Y Bomba, después de un di­
luvio de capotazos, pone -un par de frente 
aceptable.I

Que no debíamos hacer caso de los'gangue­
ros, nenes. ‘ "

Y Antoñito vuelve á poner los riñones sobre 
la mesa. Una faena de valiente, aunque con 
un poquito de danza; un pinchazo en los al­
tos, y en tablas una estocada de barbián, reci­
biendo uaa caricia en el pecho.

El da Munibe se despide hasta la eternidad.
Nada; que voto por el Boto.

^ R IP A ’ A L A ^ T B

En Vista Aleare
Maravillosa síntesis de la fiesta

Algabeño II, bien y superior.
•Manuel Navarro, pésimo y regular. 
Aragonés, hecho un aprendiz de suicida. 

T iene un corazón que ni el de la heroína de 
Zaragoza. Es posible que «llegue».

Los novillos de D. Ildefonso Gómez, su­
culentísimos para el tueste. Dos fueron fo ­
gueados.

PAR D ILLO

y* pesar de los pesares, 
vendo orfce mi! ejemplares.

P o i *  s e v i l l a n a s

¡Calentitos! ¡Que queman!
Sevilla, 18.

Tenéis ustedes má razón que la Vingen los 
criticones de ese arrastrao papé.

La carvisie ha muerto pa siempre.
Er de la Divina Pastora ha quedao en esta 

primera sesión parlamentaria á la altura der 
betúa mate.

Y no porque ér mate ni á una .:uria'ia, sino 
porque no ha dao ni tanto asín de br‘ \T) á la 
fiesta.

Este niño no es un maleta, amigos; es un 
mundo yeno de ropa susia, por lo que yo he 
visto, oio y parpao. Y sobre tó, golío.

T u vo la humorá de vestirse de oro y asul, y 
cr público le ha reforsao los colores.

Arqueando er braso, gorviendo er rostro pa 
laG irarday encorvándose com o un ansiano 
decrépito der Asilo, h.a dao más sablaso que 
un acto sin contrata en esa cave de Madrí que 
yeva er nombre de esta siudá bendita.

Supongo que haberéis ustede escuchao den-

de ahí las orvasiones que habernos jecho á este 
malasombra.

Er Minuto ha tenío en su primero un güen 
cuarto de hora.

Pasó mú requetebién con er trapo rojo,, v 
atisó una estocá de esas que no necesitan la 
estremaunsión dá por er santón de la-puntiya 
á los loros.

La mayoría de éstos eran cusíawos, y ensen- 
dios, ccm o las castañas que son er pan der 
probe po er invierno.

¡Calentitoil ¡Qué queman!
Pero er Vargas se nos enfrió en su segundo 

(que era, sná bien que una castaña, una endri» 
na\ y paresia un marrón glasé er Enriquito.

Sin embargo de evo, se le dieron argunas 
parmas; pero frapés com o er champán.

Er niño Bienvenia se púo haber quedao por 
ahí, porque su venía á esta plasa no ha tenío 
ná do güeña, por hoy ar menos.

Claro es que resibió, ¡no fartaba má!
Resibió una sirba en er primer toro, que de 

sa'ú le sirva pa vé si se deside de «na ves á 
matar de veras.

En er úrtimo de la tarde, ni fu ni fa con la 
muleta (¿pa qué la quedrá er probesito cojo?) 

-y desastroso con er estoque.
La corría, una esaborisión.
En cuanto á entrá, la habernos tenío floja ar 

só y congestioná á la sombra.—Z. C. O.
Huevos pasaos por agua. .

Sevilla, 19.
-Antes de arrojarme ar Guadarquiví, de deses- 

peralto que estoy, vi á jasé mi testamento de 
criticastro en dos paloiás.

La corría que acaba de finiquitar en ehe 
momento (crítico también, com o yo) ha sio 
una espesie de cafetín con gotas y un vaso re­
frigera nte de graniso

Er primero de los de Miura era una caiedrá 
de agua de Colonia con unas agu'a» de estilo 
gótico, ¡que ya, ya! Y con la catedrá puso cá­
tedra de toreo er pare Rafaeliyo Gómez.

-A la hora de Us angustiás, pasa con er pico 
de la muleta y venga jarabe de lo pn pio. Er 
buró le deja sin trapo en los comienzc 4 de la 
faena, que acabó con un golletaso invf ecunJo 
y la orrasii'tn de en-* ar gavina.
- Este, en su segundo, ss güerve á declarar 

heredero del tío Jindama; la concurrensia le 
arma otra bronca de primera, y á mi Gayo se 
1? «espe'usiao un poco la cresta. Se ciñe al 
asunto manejando con equidá, prontitud v es­
mero la flámula, y alisa una estocá que es bas­
tante. Y ascuchó parmas por su acto de c n- 
trisión. Ya ha cantao, ¡por fin!, mi gayito.

Er Bienvenia se v 'ó  apurao ar salir de un 
quite en su primer toro. Medrosico y atrope- 
yao, prepara pa bien m orir ar miureño; tres

sartenasos pescueseros é indesentones, y á ca­
sita, que yueve. La mar en calsonsiyos de sil- 
bateo.

En su segundo hiso una vistosa faena; recu- 
.rre á su manía de resibir, y mete un milímetro 
de tisona. ¡Que no es por áki!

Ripite y tripite y acaba, de media delantera, 
con su enemigo. Parmas ar coraje der niño.

Lanovedá der cárter de hoy era er debulen 
der indio bravo.

En su primero bailó la dansi serpentina ar 
pasar; luego se corrigió unasmiaja';, cambian­
do la muleta de mano con harbeliá de esca- 
moteador, y con una caidita y atravesá se des- 
hiso der jle Miura. Ovasión de verdá ar neó­
fito.

En er 69 (número del torete finá) no gustó 
ar respetable naita. Desconfiao y poniendo en 
peligro su marfileña pie! pasó de muleta ar 
bicharraco, que era argo así com o un salta­
montes sin decoro; le propinó media atravesá 
junto ar sótano, y cá ves más embaruyao arre-, 
mató con un sartenaso reármente infame. Pal­
mas de jarifeo mejicano y san s'acabó.

Los miuras, ni fu ni fa.
En resumen: una comidiya modesta, y los 

huevos pasaos por agua para mayor digestibi- 
liá der menú. Ná; que vi á tirarme de cabesa 
ar Guadarquivi, de desesperaíto que estoy.

Conque ¡jasta er vaye de la seña Josefa!— 
Z . C. O.

R. I. P.
..Sevilla, 20 (7,18 t. )

Cumpliendo la última voluntad de Z. C. Ü., 
que anoche se arrojó de cabeza al Guadalqui­
vir, telegrafío á ustedes el desastre torero de 
hoy.

■Allá va, lacónicamente, la reseña de la ter­
cera corridita de feria.

Gran animación. Plaza llena. Mismo cartel 
ayer.

Primer miura.--Ga!lito cámbiale de rodilla.^. 
Sigueverónicas, navarras. Ovaciónss le. F. eni 
desastrosa trapo rojo. Huidas, «espantás», ti­
radas al callejón. Dos sartenazos pescueceros. 
Bronca fenomenal.

Segundo. -Cornalón, negro. Bienyc ,¡da pá­
rale pies. Fúnde dos pares superiores i-uarieo. 
Pásale quiet a to , adornado. Cita düj. veces re-' 
cibir(ya pareció aquello) y dados pinchazos. 
Concluve media volapié caidita. Ovación al 
nene.

Tercero.— Gaona veroniquea, banderillea, 
muletea, malamente todo. Media atravesada. 
Otra media en lo alto. Palmitas.

Cuarto.-*-Llámase «PescadÜlao (¡guasones!). 
Gallito lancéale feamente.Enmiéndase colocan- 
c« I £1 ¿(frente, buen o . Brinda sol. Pases cam ­

biándose mano. .Uno rodilla tierra. V pare us­
ted contar. Infam-es-golletazos «Pescadillao 
truécase buey. Más gojleiazos. Un aviso* Cae 
bicho. Levántale puntillero.

Gallo descabella. Todo esto en medio escán- • 
dalo formidable, monumental, horrible.

Gallo ha muerto para nosotros.
R. 1. P.

Quinto. —Un suicida arrójase ruedo, da pase 
de rodillas. Ileso. Picadores, banderilleros,^ 
matador, compiten hacerlo mal todo. .Manolo 
pincha alto sin citar recibir (¡milagro!). M ás' 
pases. Intenta descabello.

Serenata general. ¡Qué asquito!

Ultimo.— Ya era hora. Gaona malo, peor y 
pésimo, con capote, muleta y  pincho. Torea- 
pensando volver incólume Pampas. Pinchazo 
y estocada pescuecera. Bronca última de la 
tarde. Bien hizo Z. C. O. suicidarse.

Sintetizando: D. Rafael Gómez y otras yer­
bas ha muerto en tres días.

R . I. P. — Sustituto.

Resurréxitü!...
AEROGRAMAS DE NUESTRO CO.VCURDÁNEO 

SEfíOR Z. C. O.
Sevilla, 21 (9 n.)

Ha resusiiao mi Gayito, y  mangue tamién 
ha güerto á la vía. Encantao estoy de haber 
hasío.

¡¡Qué lanses de capa los de mi Ralaeliyo de  ̂
mi arma!!

¡¡¡Que mó de banderiyeá, sielo santo!!!
¡¡¡Que estoca la der primer toro, y qué m a­

nera de pasar de muleta en silla ar segundo!!!
Canela fina, gloria pura y miel sobre ho­

juelas.
En su segunrlo no estuvo ya tan afortunao; 

pero no fué er solo er curpable.
Dos orvasiones de verdá.
ó’a cantó mi Gayo. «¡A llelüia, allelúialn

Minuto mú superió en er uno, y bastante 
inferió en er otro.

Er Gaona hcchi. un indio bravo.
Mejó que mi L faé, y con eso ya está • » di­

cho. OfA-asiones. oarmas, tabacos, música v 
vivas á .Maero y a D. Forfirio. ¡Hurra por Mé­
jico! ó' no va más.

V gracias á la sosiedá der Sarvamento de 
náufragos, que me saco der Guadarquivi pa 
emborracharme de entusiasmo en la IMasa. Y 
ahora de .Mansaniya.

¿Gustáis ustedes? Aquí hay una batea de 
cañas pa los lectores der A rrastre. — Z . C. O.

Imp. y Uit. EL PORVENIR
MARTÍNEZ DE VELASCO Y rOMPA.ÑÍA

RIZAPHü . lf>.— TELRFUNO ;4.414.----MADRI»

EL ARRASTRE
RUEGA X LOS CORRESPON&ALES DE PE­
RIÓDICOS EN PROVINCIAS, QUE HAYAN 
RECIBIDO SU CIRCULAR Y LOS P.AQUETES 
DE EJEMPLARES DE LOS DOS NÚMEROS 
PRIMEROS, QUE SE APRESUREN X HACER 
SUS PEDIDOS «PARA SABER X QUÉ ATE­
NERSE» RESPECTO X LA TIRADA QUE 

DEBE HACER EN LO SUCESIVO

lia s  liquidaciones antes del 
día 5  de cada mes, por aque­
llo de que no hay quinto malo 
y por lo otro de que lodos se­
rnos mortales.

ADMINISTRACIÓN

DIVINO PASTOR, 2 2 , MADRID

FRílCASííDOS! Si no lográis
______  queoscontra-

le D. Inídanecio, antes(ie daros por 
vencidos dirigid una exposición co 
leiiva al Sr. Barroso para que auto 
rice e! restablecimiento de las capeas

Un s a c e r d o t e  aflam encado
durante 12 temporadas, el ¡ibate Coiioclio 
(en el Baccarró}, fué atacido de ¡¿ordeia 
casi completa con zumbidos violentos. 
Agotada su paciencia después de haber 
ensayado toda clase de rem edios, consi- 
gui(3 curarse radicalm oine no vendo á 
iiiiiauna corrida en que torease el (hctlo.

¿QUE ES LO QUE QUIERE DECIR?
l;n libro interesante y de gran valor para los que estuiian ei arte del toreo 

y p^ra los que lo enseñan.
Bajo ese título pintoresco .Mme. Molineth de la P.'ndonsue ha reunido un 

gran número de verónicas y faroles para las procesiones de frente por detrás. 
Esto no es la «banal» creslamtilia de las escuelas para gallitos de pelea cir­
cense, sino un libro de lance antiguo traído á Europa, á través del Océano 
Atlántico, por el golfo de Méjico.Encuadernado en fra^o rojo, 1 peseta.— Idem en pie! bronceada, 0,50 pesetas.
-MALETAS en buen uso
se necesitan para hacer expediciones 
á Francia, Argelia, Méjico, Uru 
guay y República Argentina.Se  prefieren de piel de España.

AfMORRAHfiS Se curan pron 
lam ente, por* 

crónicas que fueren, sentándose en 
ei estribo mientras le echan á uno el 
toro al corral. D octor Gallnso, al 
final de la «ex» Avenida de Vicente 
Pastor Durán.

EL ARRASTRE
5c publica á la mañana siguiente De 
lo? Días en cjue haya corríDa De abono 

en esta Fiaza.
NO SE ADMITE SUSCRIPCIONES

ni originales literarios 6 artísticos.

^  tx  ■

(EL ARRASTRE es el Juan Palomo 
de los periódicos taurinos).

Número suelto: S C É N T I M O S

Toda la correspondencia al fidminist ador:(alie ilel Divino Pastor, niíiii. V  izquierda.
l iR  j - l O J ñ  D E  P R Í ^ R  e s  E L t  d e  l o s  p e r i ó d i c o s  “ s i c a l í p t i c o s , ,
y  E l i  e s  liR  | d O J ñ  D E  d e  l o s  s e m a n a r i o s  “ d e  p u n t a s , ,
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